
 

«A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados» 

Hoy, la Iglesia nos invita a celebrar la 
misericordia del Señor, ese amor inmenso y 
delicado de Dios, que nos ama a pesar de 
ser nosotros tan poca cosa. Durante toda la 
Semana Santa hemos contemplado hasta 
qué punto puede llegar nuestra miseria y, 
sobre todo, cuán grande y misericordioso es 
el amor de Dios. 

En el Evangelio de hoy encontramos una 
nueva muestra de que su amor quiere 
alcanzar incluso los rincones más oscuros 
de nuestro corazón. Contemplamos cómo 
Jesucristo quiere perdonar los pecados a 
través de sus discípulos: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados» (Jn 
20,23). Dios nos ama hasta tal punto que 
desea perdonarnos siempre. Quiere 
hacerse presente en toda nuestra vida y en 
nuestra historia; quiere descender hasta la 
profundidad de nuestro pecado para amarnos y transformarnos por completo, en todo lo que afecta a nuestra persona. 

El papa León XIV, contemplando el Sábado Santo, decía: «Es el día en el que el cielo visita la tierra en lo más profundo. 
Es el tiempo en el que cada rincón de la historia humana es tocado por la luz de la Pascua. Y si Cristo ha podido descender 
hasta allí, nada puede quedar excluido de su redención. Ni siquiera nuestras noches, ni siquiera nuestros pecados más 
antiguos, ni siquiera nuestros vínculos rotos. No hay pasado tan arruinado, no hay historia tan herida que no pueda ser 
tocada por su misericordia». 

Así es el amor de Dios: un amor como no hay otro, que abraza nuestra miseria y quiere perdonarnos para devolvernos 
siempre a la luz. Y quiere hacerlo de un modo aún más sorprendente: «Como el Padre me envió, también yo os envío» 
(Jn 20,21). Es decir, quiere hacerlo a través de la Iglesia, por medio de otros hombres —los sacerdotes—, también 
pecadores, como quien se confiesa, pero llamados a ser testigos e instrumentos de su misericordia. 

Rev. D. Fernando VÁZQUEZ-DODERO Romero (Terrassa, Barcelona, España) 
 

Dios de eterna misericordia, que en la celebración anual de las fiestas pascuales reavivas la fe del Pueblo santo, 
acrecienta en nosotros los dones de tu gracia para comprender, verdaderamente, la inestimable grandeza del bautismo 
que nos purificó, del Espíritu que nos regeneró y de la sangre que nos redimió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 42-47 

Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción 
del pan y en las oraciones. 

Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los 
creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero 
entre ellos, según las necesidades de cada uno. 

Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez 
de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con 
aquéllos que debían salvarse. 

Palabra de Dios 

    117, 2-4. 13-15. 22-24 

Que lo diga el pueblo de Israel: ¡es eterno su amor! Que lo diga la familia de Aarón: ¡es eterno su amor! Que lo digan 
los que temen al Señor: ¡es eterno su amor!  

Me empujaron con violencia para derribarme, pero el Señor vino en mi ayuda. El Señor es mi fuerza y mi protección; 
Él fue mi salvación. Un grito de alegría y de victoria resuena en las carpas de los justos.  

La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Esto ha sido hecho por el Señor y es admirable 
a nuestros ojos. Éste es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él.  

Nos hizo renacer, por la resurrección de Jesucristo, a una esperanza viva 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pedro 1, 3-9 

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, nos hizo renacer, por la resurrección 
de Jesucristo, a una esperanza viva, a una herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera, que ustedes tienen 
reservada en el cielo. Porque gracias a la fe, el poder de Dios los conserva para la salvación dispuesta a ser revelada en 
el momento final.  

Por eso, ustedes se regocijan a pesar de las diversas pruebas que deben sufrir momentáneamente: así, la fe de ustedes, 
una vez puesta a prueba, será mucho más valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en motivo 
de alabanza, de gloria y de honor el día de la Revelación de Jesucristo. Porque ustedes lo aman sin haberlo visto, y 
creyendo en Él sin verlo todavía, se alegran con un gozo indecible y lleno de gloria, seguros de alcanzar el término de 
esa fe, que es la salvación. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 20, 29 

Aleluya. Ahora crees, Tomás, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!, dice el Señor.  

Aleluya. 

EVANGELIO  

Ocho días más tarde, apareció Jesús 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 19-31 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos. 
Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!” 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”. 

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes 
se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”. 

Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. 

Los otros discípulos le dijeron: “¡Hemos visto al Señor!” 

Él les respondió: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano 
en su costado, no lo creeré”. 

Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”  

Luego dijo a Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no 
seas incrédulo, sino hombre de fe” . 

Tomás respondió: 

“¡Señor mío y Dios mío!” Jesús le dijo: “Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!” 

Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este 
Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 
en su Nombre. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Llenos de la alegría de la Pascua y confiando en la misericordia del Señor resucitado, elevemos nuestras súplicas al 

Padre.  

1. Por la Iglesia, sus pastores, ministros y fieles laicos, para que, fortalecida por el Espíritu Santo, sea en el mundo 
signo vivo de la misericordia y del perdón de Cristo, roguemos al Señor. 

2. Para que la paz de Cristo resucitado toque los corazones de quienes gobiernan las naciones y nuestra propia patria, 
roguemos al Señor. 

3. Por los que dudan, los que han perdido la fe o viven sin esperanza; para que, como Tomás, puedan encontrar al 
Señor vivo en la comunidad cristiana y en los signos de su amor, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que, reunidos en el gozo de la Pascua, sepamos compartir con alegría la fe y la paz 
que el Señor nos regala, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Dios de la misericordia y de la vida, que en tu Hijo resucitado nos has dado la paz y el perdón, escucha nuestras 

súplicas y haznos testigos de tu amor en medio del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.   



 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Y a ti, oh Señor, que ves nítidamente con tus ojos los abismos de la conciencia humana, ¿qué podría pasarte 
desapercibido de mí, aun cuando yo me negara a confesártelo?» (San Agustín) 

 «Muchas veces pensamos que ir a confesarnos es como ir a la tintorería. Pero Jesús en el confesionario no es una 
tintorería. La confesión es un encuentro con Jesús que nos espera tal como somos» (Francisco) 

 «Cristo actúa en cada uno de los sacramentos. Se dirige personalmente a cada uno de los pecadores: ‘Hijo, tus 
pecados están perdonados’ (Mc 2,5); es el médico que se inclina sobre cada uno de los enfermos que tienen necesidad 
de Él para curarlos; los restaura y los devuelve a la comunión fraterna. Por tanto, la confesión personal es la forma 
más significativa de la reconciliación con Dios y con la Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.484). 

B. DE LA DUDA A LA FE 

El hombre moderno ha aprendido a dudar. Es propio del espíritu de 
nuestros tiempos cuestionarlo todo para progresar en conocimiento 
científico. En este clima la fe queda con frecuencia desacreditada. El ser 
humano va caminando por la vida lleno de incertidumbres y dudas. 

Por eso, sintonizamos sin dificultad con la reacción de Tomás, cuando los 
otros discípulos le comunican que, estando él ausente, han tenido una 
experiencia sorprendente: «Hemos visto al Señor». Tomás podría ser un 
hombre de nuestros días. Su respuesta es clara: «Si no lo veo… no lo 
creo». 

Su actitud es comprensible. Tomás no dice que sus compañeros están 
mintiendo o que están engañados. Solo afirma que su testimonio no le 
basta para adherirse a su fe. Él necesita vivir su propia experiencia. Y Jesús 
no se lo reprochará en ningún momento. 

Tomás ha podido expresar sus dudas dentro del grupo de discípulos. Al parecer, no se han escandalizado. No lo han 
echado fuera del grupo. Tampoco ellos han creído a las mujeres cuando les han anunciado que han visto a Jesús 
resucitado. El episodio de Tomás deja entrever el largo camino que tuvieron que recorrer en el pequeño grupo de 
discípulos hasta llegar a la fe en Cristo resucitado. 

Las comunidades cristianas deberían ser en nuestros días un espacio de diálogo donde pudiéramos compartir 
honestamente las dudas, los interrogantes y búsquedas de los creyentes de hoy. No todos vivimos en nuestro interior 
la misma experiencia. Para crecer en la fe necesitamos el estímulo y el diálogo con otros que comparten nuestra misma 
inquietud. 

Pero nada puede remplazar a la experiencia de un contacto personal con Cristo en lo hondo de la propia conciencia. 
Según el relato evangélico, a los ocho días se presenta de nuevo Jesús. Le muestra sus heridas. 

No son «pruebas» de la resurrección, sino «signos» de su amor y entrega hasta la muerte. Por eso, le invita a 
profundizar en sus dudas con confianza: «No seas incrédulo, sino creyente». Tomas renuncia a verificar nada. Ya no 
siente necesidad de pruebas. Solo sabe que Jesús lo ama y le invita a confiar: «Señor mío y Dios mío». 

Un día los cristianos descubriremos que muchas de nuestras dudas, vividas de manera sana, sin perder el contacto 
con Jesús y la comunidad, nos pueden rescatar de una fe superficial que se contenta con repetir fórmulas, y 
estimularnos a crecer en amor y en confianza en Jesús, ese Misterio de Dios que constituye el núcleo de nuestra fe. 

José Antonio Pagola 

C. VIVIR DE SU PRESENCIA 

 El relato de Juan no puede ser más sugerente e interpelador. Sólo cuando ven a Jesús resucitado en medio de ellos, 
el grupo de discípulos se transforma. Recuperan la paz, desaparecen sus miedos, se llenan de una alegría 
desconocida, notan el aliento de Jesús sobre ellos y abren las puertas porque se sienten enviados a vivir la misma 
misión que él había recibido del Padre. 



La crisis actual de la Iglesia, sus miedos y su falta de vigor espiritual 
tienen su origen a un nivel profundo. Con frecuencia, la idea de la 
resurrección de Jesús y de su presencia en medio de nosotros es 
más una doctrina pensada y predicada, que una experiencia vivida. 

Cristo resucitado está en el centro de la Iglesia, pero su presencia 
viva no está arraigada en nosotros, no está incorporada a la 
sustancia de nuestras comunidades, no nutre de ordinario nuestros 
proyectos. Tras veinte siglos de cristianismo, Jesús no es conocido 
ni comprendido en su originalidad. No es amado ni seguido como lo 
fue por sus discípulos y discípulas. 

Se nota enseguida cuando un grupo o una comunidad cristiana se siente como habitada por esa presencia invisible, 
pero real y activa de Cristo resucitado. No se contentan con seguir rutinariamente las directrices que regulan la vida 
eclesial. Poseen una sensibilidad especial para escuchar, buscar, recordar y aplicar el Evangelio de Jesús. Son los 
espacios más sanos y vivos de la Iglesia. 

Nada ni nadie nos puede aportar hoy la fuerza, la alegría y la creatividad que necesitamos para enfrentarnos a una 
crisis sin precedentes, como puede hacerlo la presencia viva de Cristo resucitado. Privados de su vigor espiritual, no 
saldremos de nuestra pasividad casi innata, continuaremos con las puertas cerradas al mundo moderno, seguiremos 
haciendo «lo mandado», sin alegría ni convicción. ¿Dónde encontraremos la fuerza que necesitamos para recrear y 
reformar la Iglesia? 

Hemos de reaccionar. Necesitamos de Jesús más que nunca. Necesitamos vivir de su presencia viva, recordar en 
toda ocasión sus criterios y su Espíritu, repensar constantemente su vida, dejarle ser el inspirador de nuestra acción. 
Él nos puede transmitir más luz y más fuerza que nadie. Él está en medio de nosotros comunicándonos su paz, su 
alegría y su Espíritu. 

José Antonio Pagola 

D. JESÚS SALVARÁ A LA IGLESIA 

Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se refugian en una casa 
conocida. De nuevo están reunidos, pero no está con ellos Jesús. En la 
comunidad hay un vacío que nadie puede llenar. Les falta Jesús. ¿A quién 
seguirán ahora? ¿Qué podrán hacer sin él? “Está anocheciendo” en Jerusalén y 
también en el corazón de los discípulos. 

Dentro de la casa, están “con las puertas cerradas”. Es una comunidad sin 
misión y sin horizonte, encerrada en sí misma, sin capacidad de acogida. Nadie 
piensa ya en salir por los caminos a anunciar el reino de Dios y curar la vida. Con 
las puertas cerradas no es posible acercarse al sufrimiento de las gentes. 

Los discípulos están llenos de “miedo a los judíos”. Es una comunidad paralizada 
por el miedo, en actitud defensiva. Solo ven hostilidad y rechazo por todas 
partes. Con miedo no es posible amar el mundo como lo amaba Jesús, ni 
infundir en nadie aliento y esperanza. 

De pronto, Jesús resucitado toma la iniciativa. Viene a rescatar a sus seguidores. “Entra en la casa y se pone en medio 
de ellos”. La pequeña comunidad comienza a transformarse. Del miedo pasan a la paz que les infunde Jesús. De 
la oscuridad de la noche pasan a la alegría de volver a verlo lleno de vida. De las puertas cerradas van a pasar pronto 
a la apertura de la misión. 

Jesús les habla poniendo en aquellos pobres hombres toda su confianza: “Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo”. No les dice a quién se han de acercar, qué han de anunciar ni cómo han de actuar. Ya lo han podido 
aprender de él por los caminos de Galilea. Serán en el mundo lo que ha sido él. 

Jesús conoce la fragilidad de sus discípulos. Muchas veces les ha criticado su fe pequeña y vacilante. Necesitan la 
fuerza de su Espíritu para cumplir su misión. Por eso hace con ellos un gesto especial. No les impone las manos 
ni los bendice como a los enfermos. Exhala su aliento sobre ellos y les dice: “Recibid el Espíritu Santo”. 



Solo Jesús salvará a la Iglesia. Solo él nos liberará de los miedos que nos paralizan, romperá los esquemas 
aburridos en los que pretendemos encerrarlo, abrirá tantas puertas que hemos ido cerrando a lo largo de los siglos, 
enderezará tantos caminos que nos han desviado de él. 

Lo que se nos pide es reavivar mucho más en toda la Iglesia la confianza en Jesús resucitado, movilizarnos para 
ponerlo sin miedo en el centro de nuestras parroquias y comunidades, y concentrar todas nuestras fuerzas en 
escuchar bien lo que su Espíritu nos está diciendo hoy a sus seguidores y seguidoras. 

José Antonio Pagola 

AVISOS PARROQUIALES 

 



ORACIÓN AL CRISTO RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado. 
Creemos que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar 
y en cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te adoramos, 
por venir hasta nosotros como pan vivo bajado del cielo. 

Tú eres la plenitud de la vida. 
Tú eres la resurrección y la vida. 

Tú eres, Señor, la salud de los enfermos. 
Hoy queremos presentarte a todos los enfermos, 

porque para Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. 
Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 

Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos, 
para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; 

y que se renueve su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. 
  

Ten compasión de los que sufren en su cuerpo, 
de los que sufren en su corazón y 

de los que sufren en su alma que están orando 
y oyendo los testimonios de lo que Tú estás haciendo 

por tu Espíritu renovador en el mundo entero. 
  

Ten compasión de ellos, Señor. 
Desde ahora te lo pedimos. 

Bendícelos a todos y haz que muchos vuelvan a encontrar la salud, 
que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor, 

para que también ellos sean testigos de tu poder y de tu compasión. 
Sánalos, Señor. Sánalos en su cuerpo, 

sánalos en su corazón, sánalos en su alma. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de Jesús crucificado, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, 
que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a 
tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Samuel  Irene Hertz  María Alicia  Maruja y Luis  Rosmarié 
 Catalina  María Nelly  Jorge y Teresa  Fernando Santelices  Mauricio 
 Clara Alfaro  Violeta y Hugo  Nachito  Santino  Helen 
 Sergio González  Olga  Luisa Hertz  Ma Isabel Parraguez  Juan Pablo 
 Pilar Barahona  Claudia  Patricia Valdivia  Pilar Bernales  Juan Bastías 
 Octavio  Mariela  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 
 Ma Antonieta  Eva Cortés  Matías Cortés  Alejandro Campbell  Pilar Bernales 
 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gloria   Gaby Tapia 
 Sabina  Alejandrina  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Nora 

LITURGIA COTIDIANA 

Hch 4, 23-31; Sal 2; 
Jn 3,1-8 

Hch 4,32-37; Sal 92; 
Jn 3,7-15 

Hch 5,17-26; Sal 33; 
Jn 3,16-21 

Hch 5,27-33; Sal 33; 
Jn 3,31-36 

Hch 5,34-42; Sal 
26; Jn 6,1-15 

Hch 6,1-7; Sal 32; 
Jn 6,16-21 Hch 2,14.22-33; Sal 15; 

1Pe 1,17-21; Lc 24, 13-35 

 


